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CINCO NECROLÓGICAS

Isegorfa, que en otras páginas de este
mismo número ha rendido homenaje al
filósofo Ignacio Ellacuría, asesinado en
El Salvador, quiere hacer otro tanto con
los cinco pensadores españoles cuya re
ciente desaparición se reseña a conti
nuación. Antonio Rodríguez Huéscar,
José Ferrater Mora, María Zambrano,
Felipe González Vicén y Manuel García
Pelayo fallecieron por este orden a lo
largo del curso 1990-91. Todos ellos per
tenecían a una generación que ha sido
punto de referencia inexcusable para el
pensamiento crítico de nuestro país
durante los últimos cincuenta años. Y,
como tantos otras figuras intelectuales
de nuestra historia, todos ellos vivieron
la amarga experiencia del exilio, interior
y exterior. Todos ellos, en fin, fueron
nuestros maestros. Sin perjuicio de vol
ver más circunstanciadamente sobre sus
obras respectivas, así como insistir en la
necesidad intelectual y la obligación
moral de recuperar aquel exilio, cuantos
colaboramos en Isegoria queremos ex
presar con la triste ocasión de estas no
tas necrológicas de urgencia nuestro
profundo reconocimiento por dicho ma
gisterio.

ANTONIO RODRíGUEZ HUÉSCAR

La obra de Rodríguez Huéscar ocupa
un lugar importante dentro de la filoso
fía española de este siglo. Perspectiva y
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verdad, La innovación metafísica de Or
tega y los trabajos incluidos en Con
Ortega y otros escritos, constituyen el es
fuerzo técnicamente mejor sostenido,
más veraz y en definitiva más logrado
por desarrollar el pensamiento de Orte
ga. De las tres obras subrayaría sobre
todo Perspectiva y verdad. Tiene gran
importancia en la historia de la recep
ción del pensamiento orteguiano al res
ponder a algunas de las críticas que
más frecuentemente se han dirigido al
filósofo español. Se ha entendido que la
obra del autor de La rebelión de las ma
sas carece de entidad propia. Reflejaría
antes las preocupaciones y curiosidades
de Ortega en un momento dado que el
desarrollo de un pensamiento orgánico.
El estilo orteguiano tiende a confirmar
estas críticas en la medida en que tanto
el carácter ensavístíco de mucho de su
trabajo como su' condición oral le alejan
de los géneros más en uso en la acade
mia. Pero la obra de Rodríguez Huesear
en su conjunto ofrece una refutación a
estas críticas en los términos de la aca
demia misma. Concretamente el análi
sis cronológico de los textos en los que
Ortega perfila su doctrina de la perspec
tiva es contundente y constituye uno de
los mejores trabajos de exposición, y
análisis de nuestra relativamente pobre
historiografía filosófica. Pone claramen
te de manifiesto que el filósofo español
llegó a formular con precisión y detalle
una doctrina de la perspectiva por me
dio de un largo itinerario intelectual
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que Rodríguez Huéscar sigue en todo
su detalle.

Hasta el momento este ha sido un lí
bro más presente en las bibliografías que
en los textos. Ocupa un lugar marginal
en lo que respecta a la moda y «nueva
lectura» con que Ortega ha llegado en los
últimos tiempos a las facultades de filo
sofía. Se le ha dejado de lado o descono
cido, en ocasiones desprestigiado, pero
no conozco una refutación clara, ni si
quiera una discusión de cierta enverga
dura sobre su contenido. Y no es fácil
que la haya porque el nivel de atención,
conocimiento y capacidad de análisis de
Rodriguez Huéscar hacen muy difícil la
refutación de la misma

Perspectiva y verdad permite además
aclarar el lugar de la obra orteguiana en
el pensamiento postfenomenológico. Efec
tivamente Ortega con su conocimiento
de Dilthey, su percepción temprana del
carácter mundano del sujeto y su con
ciencia del carácter único de cada vida,
puede ofrecer una alternativa a otras vi
siones hermenéuticas del conocimiento
que se han desarrollado a partir de Ser y
tiempo. La noción de perspectiva sugiere
en principio una relación visual con el
mundo, pero en la aplicación que en
cuentra en el pensamiento orteguiano, la
vida se presenta además como un relato
dotado de una unidad de sentido. De esta
forma Ortega se encuentra cercano en
puntos muy significativos a teorías de la
narración como las desarrolladas por Ri
coeur, Perspectiva y verdad introduce su~

puestos desde los que dicha visión de la
narratividad se desarrolla en los trabajos
relativamente tardíos de Ortega relacio
nándolos con el conjunto de su ohm. De
muestra claramente que de estos supues
tos nunca se alejó Ortega por más que en
el curso de su pensamiento encontraran
su prolongación y aplicación en lo que
conocemos más estrictamente por razón
histórica y razón vital.

226

El valor de sus análisis de la obra 01'·

teguíana no debe inducir a malentendi
dos sobre la personalidad intelectual de
Rodríguez Huéscar, Nunca entendió
que su devoción por Ortega le eximía de
la reflexión propia. Más bien habría que
decir lo contrario. Si estimó a Ortega
fue porque junto a él aprendió a mirar,
no a cerrar los ojos o venerar ciegamen
te. Ortega le abrió un camino por el que
discurrió su propia andadura intelectual
y su lealtad comportaba estar dispuesto
cada día a empezar cada vez de nuevo
la tarea de aprehender la realidad en
sus múltiples dimensiones. La innova
ción meta{fsica de Ortega refleja bien
esta faceta de la personalidad intelec
tual de Rodríguez Huesear al desarro
llar nuevas y rigurosas formulaciones de
las categorías de la vida, es decir, de la
realidad radical.

En la medida en que Ortega sea estu
diado en las facultades de filosofía la
obra de Rodríguez Huéscar ha de que
dar. Pero a quienes le conocimos nos
falta la presencia de quien fue una de
las pocas auténticas encamaciones de
virtud intelectual entre nosotros. Al ca
racterizarse por la pasión constante,
atenta y exigente a la verdad, su figura
como profesor adquiere una clara ejem
plaridad. Constituye una clara persona
lización de la vocación intelectual. No
buscó nunca ser otro que el que era.
Sencillamente no le interesaba en el
sentido fuerte del término más que la
filosofía. La atención que prestó a la
pintura o a la novela estaban profunda
mente vinculadas a ésta. Por ello su
mayor pesar era el no poder culminar
su obra, pese a haber escrito dos libros
y numerosos artículos de valor indiscu
tible.

Es muy frecuente que nos lamente
mos de la ausencia de maestros. Es

'cierto que la falta de desarrollo de la
universídad conduce a una discontinui-
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dad entre generaciones de intelectua
les y al desconocimiento de muchos de
nuestra propia historia. Justamente la
carrera de Rodríguez Huéscar constitu
ye una excepción a esta situación gene
ral. Dedicó su vida al estudio de la obra
de Ortega y si él a su vez no deja discí
pillos en el sentido más riguroso del tér
mino es porque nunca tuvo las condi
ciones adecuadas para ello. Pero gene
ralmente tras la afirmación de que no
se han tenido maestros se encuentra un
malentendido. Hay muchas maneras de
enseñar y la que practicó Rodríguez
Huéscar fue de las mejores. Al final lo
que de verdad cuenta es, como enseña
Ortega, ajustarse a una determinada vo
cación. Fuimos muchos los que apren
dimos de la persona -y no sólo de la
obra- de Rodríguez Huéscar y para
quienes su misma figura constituye la
prueba de cuantas cosas, cuando se res
ponde a una experiencia, a una necesi
dad, y en última instancia a una voca
ción reales, son posibles a pesar de toda
suerte de dificultades.

Desde este punto de vista en un mun
do como el nuestro que se caracteriza
por la falta de una tradición efectiva en
la transmisión de pensamiento, su vida
y obra guardan la rara impronta del
continuador y del renovador. Pero esta
continuación sólo es posible porque se
realiza desde la autenticidad de una mi
rada propia que se afirma en su misma
actividad. Actualiza así una cualidad ya
muy presente en el pensamiento de su
maestro, en virtud de la cual hay que
volver a las cosas mismas y atenderlas
en su propia riqueza y envergadura,
pero al mismo tiempo en ese esfuerzo
por lograr la dificil. objetividad se en
cuentra su más alta ejecución.

Jaime de Salas
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JOSÉ FERRATER MORA

El pasado 30 de enero falleció en Barce
lona José M. Ferrater Mora, víctima de
una insuficiencia cardiorrespiratoria.
Tenía 78 años de edad. Desde 1947 resi
día en Estados Unidos. Había venido
por una semana, pero la muerte le sor
prendió en su tierra de origen con moti
vo de la presentación de su última nove
la, La señorita Goldie.

Nacido en 1912. Toda su vida fue una
constante y fecunda reflexión sobre las
circunstancias que le tocó vivir, la encar
nación de ·su propia existencia, que supo
elevar y reflejar admirablemente en su
singular y abundante producción filosófi
ca, así como en la literatura y el cine.
Formado en la Escuela Catalana de los
años treinta, tuvo como maestros a Joa
quín Xirau y Jaume Sena Hunter, ade
más de la importante influencia que ejer
cieron Ortega, Unamuno, y D'Ors, en la
primera etapa de su pensamiento. Su fi
losofía estará determinada por los gran
des temas que afectan a la cultura y a la
sociedad de su tiempo. Su preocupación
inmediata será la filosofía española, la
reinterpretación del ser y el destino de
Cataluña, de España y de Europa, así
como las diversas naturalezas de la expe
rienda vital. Su primer libro, Cóctel de
verdad, publicado en 1935, será un claro
reflejo. En él se propuso examinar la filo
sofía catalana antes de la guerra del 36,
el ambiente y el rumbo académico de la
Universidad Autónoma de Barcelona du
rante la II República. A raíz de la guerra
civil, que llamaba «la sinrazón de las
contiendas inciviles», abandona Catalu
ña, exiliándose en Francia, Cuba, Chile, y
Estados Unidos. A partir de su involunta
rio alejamiento de España, sus inquietu
des y reflexiones filosóficas sufrirán gra
dual y dramáticamente una significativa
conversión, sus intereses tendrán un
acento más antropológico y existencial.
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Los años comprendidos entre 1940 y
1947 nos muestran una filosofía, que
desde el desgarro de la distancia y del
exilio examina los temas ínícíados en
Barcelona, la tierra abandonada. Sus li
bros España y Europa (1942), Las formas
de la vida catalana (1944), Cuestiones es
pañolas (1945) y, sobre todo, su agudo y
meritorio estudio acerca del seny, enten
dido como una actitud, un modo de ser
que distingue a los catalanes, definen en
buena parte esta etapa de su vida. Tam
bién escribirá El sentido de la muerte
(1947), que junto con El ser y el sentido
(1967) constituirá el nervio de su aporta
ción ontológica, será el punto de partida
y bosquejo de lo que posteriormente lla
mará. método integracionista Su método
será un empirismo dialéctico que, inserto
en un total relativismo, susceptible siem
pre de revisión y contrario a cualquier
forma de dogmatismo, aspira a una on
tología general de la realidad, capaz de
integrar todos los conflictos de la exist
encia humana y todos los aspectos de lo
real. Son los tiempos del inicio de su
obra más monumental y acaso por la
que es más conocido, su Diccionario de
Filosof[a (1941), que con el paso de los
años tendría varias ediciones y reimpre
siones, fruto de un enriquecimiento cada
vez mayor. La sexta y última edición se
publicó en Madrid en 1979. Tiene un to
tal de 3.600 páginas, distribuidas en cua
tro grandes volúmenes. En total el núme
ro de entradas del Diccionario supera las
3.000, con ]0 que esta obra, de un único
e insólito autor, podemos afirmar que no
tiene parangón ni en nuestra lengua ni
en ninguna otra. Ya instalado en Estados
Unidos, en 1947, podemos advertir que
durante el primer periodo de su estancia
se esfuerza por construir un pensamiento
propio, junto con la reformulación y pro
fundización de los temas ontológicos. El
hombre en lo. encrucijada (1952) así lo
evidencia. Posteriormente vendrían sus
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preocupaciones lingüísticas y epistemo
lógicas. De esta época son sus libros
f.¡jgi.ca matemática (1955), Qué es la lógi
ca (1957), Indagaciones sobre el lenguaje
(1970), etc. Pero la aparición de su obra
Cambio de marcha en filosofía (1974),
quizás sea el mejor testimonio que defina
el interés reflexivo de Ferrater en aque
llos años, pues, por 1.U1 lado, podía consi
derarse como una introducción a la filo
sofía analítica, y por otro como una auto
crítica de su propio pensamiento. Exa
men que hace asimilando dos comentes
básicas de la filosofía contemporánea: la
analítica y la fenomenológica, entre las
cuales pretendía fundamentar .la suya
propia. Junto a su interés por introducir
en España la filosofía analítica, también
es de justicia recordar en esta etapa de su
vida que la introducción hispánica de
la lógica matemática, como la filosofía
de la ciencia y el análisis semiótico del
lenguaje, se debe a Ferrater Mora. Su
preocupación por la moral a mediados
de los setenta otorga un nuevo impulso a
sus intereses filosóficos. Sostenía que la
ética necesariamente tiene que ver con
la conducta humana, es decir, debe tener
presente el conocimiento del mundo en
el que tal conducta está inserta. Un mun
do, sin embargo, que no es ni eterno ni
inconmovible, sino más bien un devenir
constante. De ahí la conveniencia de fle
xibilizar los juicios axiológicos, que están
siempre sujetos a modificaciones, aun
cuando nuestro propósito final sea la
universalidad y objetividad de estos mis
mo hechos. Buena muestra son sus li
bros Las crisis humanas (1972), De la
materia a la razón (1979), y Ética aplicada
(1981). Los últimos años de su vida los
dedicó casi por completo a la literatura y,
de un modo especial, a la narrativa. La
brillantez y la fineza de su talante se lo
permitía.

Julio Ortega Villalobos
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MARíA ZAMBRANO

El día 6 de febrero se apagó la brillante
y débil voz de María Zambrano, el filó
sofo más original y sugerente de los úl
timos años en nuestra tierra. Ha sido su
muerte, según sus mismas palabras, un
«hundirse mansamente dentro del mis
mo sueño que ha sido su vida; en un
morir hacia dentro. hacia el corazón y
las entrañas».'

Zambrano hizo de su vida, en contra
punto con el pensamiento heideggeria
no, un nacer continuo. «Quizás hasta
ahora -escribe- haya obsesionado a.
la mente occidental mucho más la
muerte que el nacimiento, y la verdad
es que el haber de morir no es gran
cosa comparado con el hecho de haber
nacido.»! Ella insiste en la importancia
radical del nacimiento y de ese periodo
auroral en que se constituye la persona.
«Quizás esta especie de obnubilación
producida por la idea de la muerte haya
impedido o no haya dado cabida a lo
que es, sin duda alguna, la más íntima,
profunda, situación del ser humano: el
asombro de estar vivo y de ser alguien,
un ser, un individuo irreductiblemente
distinto de los demás; de estar vivo y
sentirse único. Este sentir originario,
fundamental. es la base de la transfor
mación moral y anímica, física también,
que a lo largo de la vida el ser humano
ha de sufrir y al par efectuar; es el in
exorable punto de partida. Y por eso nos
servirá de hilo conductor...»3

En un artículo inédito, que Zambrano
titula «Las siete edades de la vida hu
mana», la autora hace de la conciencia
del hecho del nacimiento el «sentir im
borrable sobre el cual irán a caer todos
los demás sentires», sentir que determi
na la orientación fundamental de su fi
losofía. La tradición occidental vive de
la concepción de la filosofía como medi
tatio mortis, tendencia que culmina en
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el pensamiento de Heidegger, que con
cibe al hombre como «ser para la muer
te». Pero «el sentirse "aquí" a la manera
heideggeriana prepara ya que sea la an
gustia el encuentro decisivo entre el
hombre y la nada y bajo ella el ser sin
más. Justamente de este encuentro se
ha retirado la vida, nada menos que la
vida [...] y el hecho entre todos de haber
nacido. Y nacer no es un hecho reducti
ble a ser. El hombre es ante todo un
nacido, un ser nacido viviente».'

La vida toda es vista por María Zam
brano como un continuo nacimiento
que tiende a la plenitud de la libertad
absoluta. El hombre es un ser al que no
le es suficiente nacer una vez, sino que
está en un proceso continuo de naci
miento, es, según una brillante expre
sión zambraniana, «un alba cuajada»,
un ser siempre al filo de la aurora. «El
ser del hombre -escribe- también
siempre alborea.»" De esta forma «la an
gustia, que inexorablemente también se
aparece como reveladora, no puede, sin
embargo, tomar el ser entero para SÍ, no
puede ser aceptada sin más ella sola.s"
Frente al «ser para la muerte» heidegge
riano, Zambrano establecerá que «lo
originario de la situación humana es
encontrarse nacido en la vida y siendo;
siendo ya y yendo hacia el ser. Y, como
su ser es ser-nacido. yendo, pues, hacia
un inacabable nacimiento».7

En una tarde otoñal, en su casa de
calle Antonio Maura de Madrid, Maria
me comentaba que la filosofía había
que concebirla como un camino que
nos conduce hacia la paz interior, hacia
la alegría.

Para ella la muerte era concebida
como el último y definitivo nacimiento,
la llegada al «tiempo compacto», que,
por ser tal. ya no está horadado por la
muerte. «Quien esto escribió --dice
Zambrano en el prólogo a sus Obras
reunidas-e- desde siempre, iba y va en
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busca de cierta luz y de cierto tíempo.»!
«La vida -escribe María plenamente
convencida- no acaba con la muerte,
sino que se hunde en ella, como un an
cho, maternal regazo.s? Esta concep
ción erguida ante la muerte, esta visión
esperanzada, no puede atribuirse en
Maria Zambrano a su senequismo, tan
presente en la obra zambraniana, ni a la
influencia de Espinoza, sino a su postu
ra ultrafilosófica -ella definió su filoso
fía como órfico-pitagórica-, que raya
en la mística, que ella reivindicó como
patrimonio irrenunciable del ser huma
no. «En realidad -escribe- lo que su
cede en la mística no es en manera al
guna ajeno a lo humano, ni cosa de im
postores, ni dementes, como el positi
vismo creyera. Y por extraña que se su
ponga a la mística dentro del género
humano, su gran corriente tan fecunda
e inextinguible es como para hacer me
ditar. Para hacer meditar y pensar que
lo que sucede en la mística está al me
nos fundado en la naturaleza humana.
es una posibilidad esencial de ella.»!"

Pero esos vuelos rIÚStiCOS -tan vincu
lados en Zambrano con la poesía- es
tán en ella trabados e inmersos en su
pensamiento filosófico, porque, como
ella misma nos dice, «la vocación filosó
fica absorbe dentro de sí toda otra: la
poética, la científica, la política y otras
más que pudieran descubrirse en la bio
grafía de un filósofo».Jl

Vigilante en la noche, ella que desde
niña había padecido de insomnio, la
sorprendió la muerte con su lámpara
encendida, como a las vírgenes del texto
sagrado, trabajando en un libro tan su
gerente como Los sueños y el tiempo.
Ella cumplió su tiempo, entrando en el
sueño, en el último y definitivo sueño.
En su introducción a la obra de Emilio
Prados Circuncisión del sueño, Zambra
no dice del poeta amigo algo que bien
se podria aplicar hoya ella: «Todavía
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poeta, siguió dando su palabra día a día
mientras se acercaba a su "cita sin ti
mítes", fiel a su nacimiento en la poesía.
y a ese desconocido en cuyo nombre
dio toda su palabras.P

Juan Fernando Ortega

NOTAS

1. Zambrano, M.: España, sueño y verdad, Barce·
lona, Hispano Americana, 1965. p. 133.

2. Zarnbrano, M.: «Las siete edades de la vida
humana», Jábega (Málaga) (1989). En prensa.

3. lbtd.
4. Ibid.
5. Zamorano, M.: Obras reunidas, Madrid, Agui

lar, 1971, p. 80.
6. Zambrano, M.: «Las siete edades de la vida

humana», arto cit.
7. lbúl.
8. Zambrano, M.: Obras reunidas, op. cit., p. 13.
9. Zambrano, M.: España, sueño y verdad, op.

cit., pp. 155-156.
10. Zambrano, M.: Los intelectuales en el drama

de España, Madrid, Hispamerca, 1977, p. 191.
11. Zambrano. M.: España; sueño y verdad, op.

cit., p. 114.
12. Prados, E.: Circuncisión del. sueño, Valencia,

Pre-Textos, 1981, p. 14.

FELIPE GONZÁLEZ VICÉN

Con Felipe González Vícén muere uno
de los últimos testigos de la cultura es
pañola de los años treinta, enraizado en
su latido más tolerante y europeísta,
Alumno de la Institución Libre de Ense
ñanza, estudiante primero, catedrático
después y expulsado en el 36 de la Uni
versidad de Ortega, Caos, Recasens, Ro
ces, García Morente... Pertenecía a la jo
ven generación universitaria que, por
primera vez en nuestra historia, salía a
Cambridge, a Marburgo, a Berlín y se
codeaba sin complejos con sus colegas
europeos.

Como todo aquel impulso generacio-
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nal vino también él a estrellarse contra
el doble desgarramiento, el de los nazis
primero y el franquista más tarde. Ex
periencía amargamente imborrable. No
sólo en lo que tuvo de dureza biográfica
inmediata, de sufrir persecución y exi
lio, sino también de esa otra dureza que
resultaba de la contradicción intelectual
y material de una Europa vuelta cruel
mente vandálica. Especialmente sentida
para quien, como él, había decidido de
dicarse al estudio y la reflexión jurídica.
Así las cosas, no puede extrañarnos que
no hablara de un intelectual más detes
table e inquietante que Heidegger al
mostrarse como mediación entre lo más
elaborado de las tradiciones cultas occí
dentales y la sinrazón nazi.

Dificil tuvo que ser mantener la fuer
za científica inicial para continuar en
las postguerras un trabajo tan austero y
esforzado como el suyo. Y además mar
cado siempre por esa forma escindida
de existencia que es el exilio interior, la
Alemania nazi primero y, a partir de
1945 la España intolerante. Vivió una
derrota nunca definitivamente aceptada.
Por lo menos no la derrota de la inteli
gencia. Decidió quedarse en el traba
jo callado y abnegado de la cátedra de
una universidad alejada de las ceremo
nias oficiales y de los centros del régi
men -también en esto el recuerdo de
Heidegger y Carl Schmitt era demasia
do hiriente. Y se quedó como testimo
nio de lo contrario, del rigor, del exa
men crítico. de la reflexión totalizadora,
de la entrega del maestro.

Historia, Derecho y Filosofía se entre
lazaron constantemente en sus escritos,
sus clases y sus conversaciones. Su fas
cinación por la historia la justificó por
la necesidad entre nosotros de poner en
claro las polémicas y los supuestos que
condicionan y hacen inteligible la refle
xión jurídica del presente. En ese empe
ño, al que dedicó un tesón y un esfuer-

¡SEGORIA! 4 (1991)

zo inagotable, nos ha legado una histo
ria del siglo XIX densa y precisa de la
que sobresalen dos ejes recurrentes: las
sucesivas criticas al jusnaturalismo ilus
trado y el hundimiento del sistema he
geliano y la filosofia clásica alemana.
Sus escritos siempre claros, ricos y
exactos sobre Kant, Hegel, La Escuela
Histórica, Marx, Feuerbach, von Stein,
Knapp, Ihering, el neokantismo, Gier
ke..., aparecen como un fresco original,
estimulante e imprescindible para quien
quiera conocer la historia del pensa
miento del siglo pasado. Y en la tensión
por «poner en claro» la historia inme
diata fue maestro igualmente en reco
ger, depurar y potenciar argumentos y
en destilar escorzos de reflexión maci
zos como «La obediencia al Derecho o
La Filosofía del Derecho corno concepto
histórico», ulteriormente recogidos en
los Ensayos de FilosofÚl del Derecho edi
tados por la Universidad de La Laguna
con ocasión de su jubilación. El prime
ro, una defensa de la conciencia moral,
de la subjetividad autónoma que ha le
vantado polémicas bien conocidas. El
segundo, repleto de pensamientos histo
riográficos y jurídicos todavía no sufi
cientemente discutidos.

Forzó a generaciones de juristas a ver
en el Derecho algo más que un código
listo para aplicar, esto es, a contemplar
lo corno una obra humana, fruto de lu
chas de intereses, mudable, histórico.
Necesitado por tanto de ser interrogado
por su objeto, por su validez y por el
fundamento y naturaleza de sus nor
mas. Obligando, en suma, a pensar el
Derecho con perspectiva y categorías fi
losóficas. A los que nos acercamos a él
desde la filosofía, nos ofreció siempre
un modelo vigoroso y original de adjeti
var y concretar la reflexión filosófica, de
hacer Filosofía del Derecho.

En el ámbito más estrictamente filo
sófico cabria destacar que la versión
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ampliada de su lección inaugural del
curso 1946-1947, dictada en la Universi
dad de La Laguna, sobre «La filosofía
del derecho en Kant», se convirtió pron
to en un clásico de obligada referencia
para los estudiosos del kantismo y, de
hecho. es una de las escasas monogra
fías escritas en castellano que pueblan
las bibliotecas especializadas de las uni
versidades alemanas. Dicho texto fue
rescatado del olvido editorial hace unos
cuantos años, al encabezar una recopi
lación de distintos ensayos que fueron
publicados bajo el rótulo de De Kant a
Marx. Y, desde luego, no quemamos
dejar de reseñar la gran deuda contraí
da por el gremio filosófico a cuenta de
sus magníficas traducciones de Kant (la
introducción a la Doctrina del Derecho).
Nietzsche (su correspondencia) o E.
Bloch, de quien vertió al castellano tan
to su Derecho natural y dignidad huma
na como El principio esperanza.

Isaac Alvanz

.l\1ANUEL GARCíA-PELAYO
y ALONSO

Cuando lo conocí en el otoño de 1972,
don Manuel García-Pelayo era una per
sonalidad rebosante de juventud y jovia
lidad, pese a haber rebasado ya por en
tonces la sesentena. Aunque yo venía de
iniciar entusiásticamente mis estudios
universitarios en Alemania, en la efer
vescente Universidad de Marburgo bajo
la batuta de la fascinante figura política,
intelectual y personal de Wolfgang
Abendroth, nada pudo evitar desde
aquel momento el irresistible y decisivo
ascendiente del profesor García-Pelayo.
A partir de entonces -y lo digo como
constatación de una circunstacía antes
generacional que subjetiva- los jóvenes
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estudiosos españoles de las ciencias so
ciales y el derecho «redescubríamos» en
Garcfa-Pelayo una referencia intelectual
de primera magnitud, que hacía que la
atención intelectual se comenzara a
desplazar poderosamente también hacia
América del Sur, a Caracas, a donde las
injusticias de la historia -y, a buen se
guro, otras estupideces- habían condu
cido a García-Pelayo. Sólo la paulati
na, pero cada vez más intensa y pronto
(casi) definitiva, reparación de esa injus
ticia. a 10que contribuyó generosamen
te el propio García-Pelayo, a pesar de su
magnífica acogida americana y. en es
pecial, venezolana y de la gratitud que
por ello guardaba, evitó lo que de otra
manera habría sido inevitable: la con
versión del Instituto de Estudios Políti
cos de Caracas, que él había creado y
dirigía, en la nueva meca de los jóvenes
estudiosos españoles de ciencias socia
les. Por lo demás, la semilla estaba
puesta en España, donde una primera
generación -propiamente la única- de
discípulos españoles, con Pedro Bravo y
Francisco Rubio a la cabeza, daba elo
cuente testimonio de la fertilidad de las
enseñanzas del maestro.

Desde su puesto en Caracas, atento a
los signos de los tiempos, en aquellos
años y en la década precedente, el pro
fesor García-PeIayo se había ido confí
gurando sobre todo como una de las vo
ces más autorizadas en la ciencia políti
ca latinoamericana y española, tal vez
con la mejor integración realizada, in
cluso fuera de ese ámbito, entre los en
foques de la sociología clásica alemana
y los nuevos -o no tan nuevos- de la
sociología y la polítología norteamerica
na. Los trabajos de García-Pelayo, prin
cipalmente los recogidos por él mismo
en Burocraciay tecnocracia (1974) y Las
transiormaciones delEstado contemporá
neo (1977), pero también los muchos
que han quedado diseminados por mul-
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titud de publicaciones como Politeia, la
revista del Instituto de Caracas, Revista
de Occidente, bajo la dirección de su en
trañable amigo José Ortega Spottomo,
el Boletín Informativo de Ciencia Políti
ca, Moneda y Crédito, la Revista de la Fa
cultad de Derecho de Caracas, DOCU1nen
tacián Administrativa, etc., además en
efecto de constituir la muestra de esa
brillante síntesis -metodológica, más
que expositiva- de enfoques teóricos,
contínúan siendo lecturas fundamenta
les para todo estudioso de las ciencias
sociales y constituyendo quizás el cuer
po doctrinal politológico más unitario
debido a un autor en lengua española.

Su nombramiento como presidente
del recién creado Tribunal Constitucio
nal español, pero sobre todo el momen
to histórico por el que atravesaba Espa
ña, con la instauración del régimen de
mocrático, llevaron al profesor García
Pelayo a intensificar su atención intelec
tual a aquel objeto de conocimiento en
el que desde finales de los años cuaren
ta su obra había alcanzado el mayor re
conocimiento: el Derecho y la teoría
constitucionales, por medio sobre todo
de su Derecho constitucional compara
do, un auténtico, sorprendente y casi
clandestino soplo de pensamiento libre,
que veinticinco años más tarde seguía
para nosotros tan vigente y, si cabe, aún
más buscado que cuando se publicó por
primera vez.

A pesar de su concentración en la re
flexión sobre las condiciones formales y
estructurales de la democracia, en estos
últimos y fecundos años de actividad in-

lSEGORIAI 4 (1991 )

telectual García-Pe1ayo continuó tanto
su reflexión politológica y sociológica
como el cultivo del otro ámbito capital
de su atención intelectual, la historia del
pensamiento y la organización política,
la filosofía social y del Derecho, en el
que igualmente deja obras capitales y
de lectura siempre estimulante como
los ya clásicos El reino de Dios, arqueti
po político, Del mito y de la razón en la
historia del pensamiento político, el tra
bajo menos conocido sobre Las culturas
del libro, por no referimos a sus traba
jos sobre los grandes imperios, en todos
los cuales la reflexión se centra en los
grandes problemas y conceptos de la
política, donde se produce el profundo,
pero bien perceptible, punto de unión e
intersección con sus otros escritos, ya
sean los jurídico-constitucionales o los
politológicos.

Pero además de esa coherencia inter
na y del escaso margen para la anécdo
ta o la miscelánea, la obra de García-Pe
layo denota también los rasgos de su
fuerte y enérgica personalidad: un so
brio estilo y una vocación para la ac
ción, eco del nunca ocultado interés
suyo por la problemática teórica, histó
rica y práctica militar, mundo que tan
bien conocía, como teórico pero sobre
todo como combatiente, y desde el que
había prestado, durante la Guerra Civil,
sus primeros servicios a la democracia
como oficial de Estado Mayor dellegíti
mo Ejército de la República española.

Jaime Nicolás Muñiz
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